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DEALER 

MARIHUANA EN EL BARRIO ALTO

PERFIL DEL NUEVO
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SON JÓVENES, SIN PROBLEMAS 
ECONÓMICOS Y NO VENDEN 
DROGA POR DINERO. LOS NUEVOS 
TRAFICANTES ASEGURAN SU 
CONSUMO CON ESTE NEGOCIO 
QUE TIENE MUCHO DE AMISTAD Y 
NINGÚN TEMOR A LA MARIHUANA, 
LA QUE, SEGÚN EL ÚLTIMO ESTUDIO 
DE CONACE, ES LA DROGA QUE REINA 
ENTRE LOS UNIVERSITARIOS ABC1.  
Por GERMÁN ROMERO  

y MARCELA ESCOBAR

F
rancisca tiene 23 años y cursa el 
cuarto año de Ingeniería Comercial 
en una universidad privada. Hoy se 
dirige a clases más apurada que de 
costumbre: debe rendir una prueba 

a las nueve de la mañana, pero antes pasará 
por otra facultad, ha dejarle “un encargo” a 
una amiga. No se trata de apuntes, fotocopias 
o libros. Son ocho pitos de marihuana que 
guarda en una pequeña caja de metal, la que 
esconde entre sus cuadernos. El intercambio 
será en el baño de mujeres. Se pusieron de 
acuerdo por messenger la noche anterior. 
Francisca entrega la yerba y su amiga, el dinero 
por la mercancía. En los tiempos “buenos”, 
Francisca vende hasta nueve porciones de 
droga al mes, unos 80 cigarrillos de yerba, 
equivalentes a 90 mil pesos.

A diferencia de lo que sucedía hace diez 
años, los nuevos dealers no son narcotra-
ficantes de sectores periféricos que ven el 
microtráfico de marihuana como una fuente 
laboral. “Lo hago porque me queda algo de 
plata, te aseguras que vas a tener siempre 
pitos y les haces un favor a tus amigos que 
quieren comprar y no tienen dónde. Es de 
pura buena onda, se crea confianza y compli-
cidad porque es gente de tu grupo”, asegura 
Francisca, consumidora desde cuarto medio 
y dealer hace dos años.

Los nuevos dealers tienen entre 18 y 27 
años, son universitarios, abastecen a su grupo 
cercano, y un alto número de ellos pertenece a 
los sectores más acomodados de la población. 
Hasta su hogar en la comuna de Las Condes, 
Vitacura o La Dehesa llegan sus amigos a com-
prar de la buena –sinónimo de marihuana– , ya 
que la mano –quien vende– es de confianza y 
la movida –la venta– es segura. Su incremento 
se relaciona directamente con el aumento en el 
consumo. “Uno prefiere comprarle a alguien 
del mismo círculo, que no te va a joder si le 
pasas diez lucas y, sobre todo, que no le dirá 
nada a nadie”, comenta Cristóbal, estudiante 
de Ingeniera Comercial.

Hace tres semanas el Conace dio a conocer 
su VII Estudio de Drogas, realizado en 2006. 
Sus resultados son preocupantes. En hogares 
con ingresos superiores al millón de pesos 
se duplicó el consumo de marihuana entre 
adolescentes: de un 9 a un 19 por ciento entre 
los años 2004 y 2006. Más alarmante fue la 
baja en la percepción de riesgo que tienen 
los jóvenes frente a esta droga, que es vista 
como un medio de socialización.

“Cuando alguien te pregunta ¿fumái?, 
no se refiere a cigarros. Es súper común 

compartir un pitito después de la U o en 
una fiesta”, asegura Camila, estudiante de 
Pedagogía que vive en La Dehesa. Aunque 
nunca se reconozca como tal, Camila es una 
microtraficante ABC1. Vende entre 50 mil 
y cien mil pesos mensuales en droga. Para 
efectos de este reportaje, ha cambiado su 
nombre. “En el colegio jamás vi una bolsa 
de marihuana. En la universidad me vendía 
un amigo, y luego comenzó a pasarme para 
que yo lo hiciera entre la gente de mi grupo. 
Yo vendía cinco paquetes de 10 lucas cada 
vez y él me regalaba uno para mí. Esa fue mi 
principal motivación”, confidencia.

“ES GENTE COMO UNO”

Benjamín estudió en un colegio religioso 
de Vitacura. Ahora estudia Arquitectura y 
consume marihuana desde que estaba en 
tercero medio. Comenzó a vender por hobby 
y ahora, cada dos semanas, arma movidas entre 
sus amigos. “Llegaron verdes”, escribe de nick 

en su messenger y su computador revienta 
de mensajes de quienes quieren comprar. No 
es el único. Él mismo conoce a muchos que 
hacen lo mismo. “Cuando uno comienza a 
vender, otros dealers se abastecen contigo”, 
comenta el futuro arquitecto, quien prefirió 
no entregar su verdadero nombre.

Un punto común entre los universitarios 
ABC1 que trafican es que son consumidores 
frecuentes. Han fumado marihuana con sus 
amigos, los que luego serán sus clientes. El 
dealer se define a sí mismo como el amigo buena 
onda, el que le consigue pitos al resto de vez 
cuando. Son muy pocos los que se llaman a 
sí mismos dealer, porque la ganancia de este 
negocio –aseguran– no es el dinero.

“Quien vende es gente como uno. Podría 
ser cualquiera que se sienta junto a ti en la 
universidad, que fuma, que se le presentó el 
negocio y dice que bueno porque es piola. Tienes 

LOS 
ESTUDIANTES 
QUE TRAFICAN 
TAMBIÉN 

CONSUMEN.  FUMAN 
MARIHUANA CON SUS AMIGOS 
Y ÉSTOS SE CONVIERTEN EN 
SUS CLIENTES. 
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para fumar y ganas unos pesos vendiéndole 
a tus conocidos”, señala Francisca.

Los mismos jóvenes distinguen varios 
tipos de dealers: el consumidor ocasional, 
que vende poco, que arma movidas una vez 
al mes y que sólo provee a sus más cercanos. 
Es el que abunda en el sector alto. “Es poco 
probable que tenga yerba guardada en su 
casa. Funciona de un día para otro”, especifica 
Camila, quien se reconoce en este grupo.

También existe el dealer “que tiene siempre” 
y que abastece al anterior: cada día es más 

común entre estos jóvenes debido al aumento 
de manos que necesitan marihuana. Hace mo-
vidas grandes, cada dos o tres semanas, que 
cuestan por lo general unos 100 mil pesos y 
que avisa con anterioridad a su gente. “Pero 
si lo llamas un sábado en la noche para com-
prarle diez lucas, seguro  tiene”, comenta un 
joven universitario. Se le ubica por celular y se 
maneja con traficantes grandes y productores, 
la mayoría de la periferia de Santiago. 

“Es un buen negocio siempre que seas un 
consumidor habitual. Yo no vendo por nece-

sidad. Lo hago por-
que me 

gusta la marihuana. Para alguien que estudia 
y consume es un excelente negocio”, comenta 
Francisca.

Y lo que dice es coherente con el análisis 
del psiquiatra Alejandro Fernández, sub-
director médico del Instituto Schilkrut: los 
universitarios que se convierten en dealers 
no se reconocen como tales. “Se ofrecen mover 
entre los amigos y hacen sus recortes. Ellos 
no lo perciben como tráfico, dicen que están 
haciendo un favor. Se enojan mucho cuando en 
terapia los doctores les dicen que lo que hacen 
es traficar. Les genera dolor e impacto”. En 
julio pasado, Fernández recibió cinco nuevos 
pacientes en la clínica de rehabilitación donde 
trabaja. Todos ellos son universitarios, varios 
involucrados en el microtráfico.

Buena parte de los jóvenes consultados 
por “Sábado” responde a un perfil claro: 
universitarios, veinteañeros, pertenecientes a 
familias de altos ingresos. En la mayoría de los 
casos, sin ningún problema económico que los 
haga traficar, pero con un escenario propicio 
para ello: el consumo de marihuana entre los 
universitarios se  trasladó a la jornada de lunes 
a viernes, y reemplazó a aquellas actividades 
que permitían relajo y distracción, como ir 
al cine o practicar deporte. “Los pacientes 
cuentan que fuman para culminar un día 
de mucha presión, lo usan como relajante”, 
explica el doctor Fernández. René Donoso, 
jefe del departamento de prevención de 
Conace, agrega que en los primeros años 
de universidad, los estudiantes buscan per-
tenecer a un grupo: “Intentan adaptarse a la 
identidad del universitario, en la que se ha 
incorporado la marihuana y el alcohol como 
parte del mismo menú”.

“IR A LA LEGUA NO ES TEMA”

“Tengo una movida para mañana”, dice el 
mensaje de texto que Cristóbal le envía a sus 
amigos. La voz corre rápidamente entre su 
grupo, casi todos conocidos de la universidad 
y del colegio. A las dos horas ha recibido 
varios mensajes de quienes quieren diez lucas, 
es decir, diez mil pesos en marihuana. En el 
mismo día se junta un pedido total de 100 
mil; antes de que oscurezca llega a sus manos. 
Cristóbal llama a su contacto, quien le dejará 
la mercancía cerca de su casa. Él la recibe y 
la divide en diez. Más tarde, sus amigos la 
irán a buscar. Muchos de los paquetes los 
metió en sobres, escribió el nombre del amigo 
correspondiente y los dejó con su nana.

La cadena de tráfico es grande y parte en 

EN JULIO 
PASADO, EL 
PSIQUIATRA 
ALEJANDRO 

FERNÁNDEZ, DEL INSTITUTO 
SCHILKRUT,  RECIBIÓ CINCO 
NUEVOS PACIENTES, TODOS 
UNIVERSITARIOS. VARIOS 
ESTÁN INVOLUCRADOS EN 
ESTE TIPO DE MICROTRÁFICO.

EL ROL    
DE LAS FAMILIAS

El psiquiatra Alejandro Fernández, 
subdirector del Instituto Médico 
Schilkrut, advierte que ciertas 

conductas familiares pueden incentivar 
el consumo de marihuana en los es-
tudiantes. “Algunos padres reconocen 
frente a sus hijos que consumieron en 
su juventud, pero que lograron supe-
rarlo”, advierte el especialista. A su jui-
cio, estos mensajes, sumados a cierto 
consentimiento de los padres frente al 
uso de la marihuana como experimen-
tación, confundirían a los jóvenes, que 
lo entenderían como una aprobación 
implícita.

El especialista plantea que otro 
grupo de riesgo lo conforman aquellos 
padres que consumen drogas abier-
tamente. Aunque no lo hagan frente 
a sus hijos, éstos perciben que dentro 
del hogar tal hábito es aceptado. 
Fernández cuenta que es común que 
sus pacientes más jóvenes lleguen 
acompañados de sus padres cuando 
el consumo de sustancias se ha con-
vertido en problema, y al avanzar la 
terapia relatan que se iniciaron en la 
droga junto a sus padres, o bien sa-
biendo que éstos fumaban marihuana 
o consumían cocaína.

Estas familias tienen buena situa-
ción económica, pero poco tiempo 
para comunicarse, como lo explica 
Fernández: “Son familias desvincula-
das, sin tiempo para reunirse y con-
tarse qué fue lo bueno y lo malo que 
les ocurrió en el día”.
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el productor de marihuana. Generalmente 
él tiene sus plantaciones en las afueras de 
Santiago o en regiones. “Hasta hace un 
tiempo no había ningún joven ABC1 metido 
en producir y cosechar, pero ahora lo han 
comenzado a hacer: se dieron cuenta de que 
es negocio redondo”, admite Cristóbal. Las 
transacciones son claras. No se compra por 
cantidad ni calidad, sino por plata: diez lucas; 
la cantidad de yerba dependerá de la calidad 
de la misma. “Si la yerba es buena, te echan 
poco. No necesitas más, te volái con poquito”, 
comenta Gustavo, dealer “ocasional”, como 
se define.

“Antes le compraba a un compañero de 
universidad de La Florida, pero le empecé 
a pedir más porque yo vendía ene. Como  
me manejo arriba y él no tenía cómo ven-
der acá, ahora trabajo directamente con su 
contacto”, confidencia Francisca. Y remata: 
“Nadie arriesga la vida comprando en lugares 
peligrosos”.

“Hace años uno hacía las movidas en las 
poblaciones”, recuerda Cristóbal. “Pero en 
ningún caso en lugares muy periféricos. 

Para nosotros ir a La Legua no es tema. 
Generalmente íbamos a las poblaciones de 
Lo Barnechea; detrás del Líder del puente 
nuevo era un lugar de encuentro. Te subías 
a un auto, entregabas la plata, te pasaban 
la marihuana y terminaba todo. Como ha 
crecido tanto el negocio y hay más dealers, 
hoy todo es diferente”.

“SIEMPRE HAY ALGUIEN QUE TIENE”

Los propios jóvenes reconocen que ahora 
se fuma en cualquier parte. “En la calle, antes 
de ver una película, arriba del auto, en una 
discoteca, no falta donde pegarse una piteada”, 
comenta Gustavo. Benjamín agrega: “En la 
época de mis padres, el copete era el regalón 
de las fiestas. Ahora es el pito. Como se fuma 
más, se necesitan más que vendan”.

René Donoso, de Conace, reconoce que la 
percepción de riesgo que los jóvenes tienen 
de la marihuana ha disminuido: según el 
estudio recientemente publicado, la baja es 
de 20 puntos en los últimos dos años, en los 
jóvenes que viven en hogares con un ingreso 

superior a $1 millón. “El consumidor de 
marihuana baja su percepción de riesgo de 
las demás drogas”, complementa Donoso, 
“porque ha seguido en clases, no se ha sen-
tido mal las veces que ha experimentado. 
Compatibilizan durante un tiempo estas 
prácticas con ser estudiante”.

“Siempre hay alguien que tiene”, con-
fidencia Camila; “generalmente el dealer 
siempre lleva. Los que probaron después 
le encargan”. Es la primera manifestación 
del efecto ventana que describe Donoso: “La 
marihuana permite mirar desde un umbral a 
las otras sustancias. Resulta más fácil acceder 
a esas drogas. No todos lo hacen, pero hay un 
porcentaje altísimo que mira y prueba”. Los 
propios universitarios asumen que hay sólo 
un paso entre la marihuana y otras drogas, 
como la cocaína. “El salto a otras drogas nace 
por lo mismo que la marihuana: explorar. 
Probar algo que todos prueban. Cuando te 
relacionas con el mundo de la marihuana, no 
falta quien saque una línea por casualidad, 
te ofrecen probar y es tu decisión hacerlo o 
no”, reconoce Cristóbal. 
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